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•• da1i61 de uta revoluei-On, a Deo liher-,i, démosle las 
mas bumildt>~ gracias por tan .admirable ·beneficio: 

.J1I 1g11.i/ice gratia¡ ogi#/111¡11 ípsJ. 

• 

-1ograto ~,, dixo Séneca (5 3), .el que no paga 
los bienes redbidos, k ingratísimo el que no los con~ 
.füisa; pero el q11e los recibe agradecido y siea,pre 
confiesa ~rlps, paga la principal pension del bene• 
ficio : fUÍ cra1e beneficium accepit prímam ejus pensi~• 
nem sofoiJ. Y así, ya que nosotros no somos capaces 
de corresponder a Dios .i que nos ha hecho librándo
nos de los mal~s de eHi revóluci,on, . procurémos ¡\ 
lo in~noJ- confesarlo a.gi¡¡.deci.dos, dándole por él las 
mas humildes gracias: r,,qgnifice gratías agimus ipsi. 
, Sí, amados lu:rn1ano$ mio$, pues así sabemos lo 
r.h:an :becho mu~os cq\lJII han recibido del S1::ñor algunos 
,b~efioios p:\llíl denbogo de su reverente gratitud. 
Mo1SC1s .dio gracias a Dios por haber pasado con feli• 
cidad entre lo, peligros del mar B.rme;o (s4): el pu• 
blo de l~rael se las dió por haberle preparado aquel 
poto· ptodigio~o que mitigó los ardores de so sed 
.(SS) .:\¡¡. y;i1erosa Jud!tlr se las dió pór haberla inspi• 
rado esfoerz;o para de.gollar al soberbio Holofernes 

,(s6): la ilostre .Ptv9ra se las . dib despues de haber 
triunfado ~ tocio el c~rf(,o del Jsforz~do Sísar;i (:l7 ): 

' el r..ey:. Ea"qaias ,se :las dió .por haber reco,br~dp._ !11 Sll
~1ud (58)'; y aqueHos. tre.s jóveoes insignes de '&hilo.-

' . ' ·~ . 

(.s._~) ~~ºH·, de ,b~llfP~• !ib. ~ c111, 21-, ' 
(54) l.xod, cap. 15 w. 1. (55) . Num. cap. 21 y¡. 17. 

• , ($6) J•d.it~, ~p. 1¡6 Y/ • .t, (p?) JG9,ic, ca~. S ~: 1. 

. ·; (si) li~1. ,cap. 3lLxr •. 10\ 1 

. ll ... 
1ia se las dieron l'llliy solemhe1 pllr hafler 9aJld'o Hes.os. 
de las yoraces flamas de un horno (59). Y a visr;a de 
estos exemplares de un agradecimi"ento tan jllsto y tan 
debido ~ no deberémos tambien nosoti'os mat\'tfestar al 
Stñor ~ucstro sincero recoeocimiento, dá!l(tole por c.1 
benefi.c10 que nos ha hecho las. mas humildes gracia!? 
Sí, caristmos hermanos, es moy digno y justo que así 
Jo hagámos, nos dice la santa Iglesia Ltlo), vere dig• 
nMm <3 justum est. 

~l agrad:cimiento ,dixo Cieerort (61) que era 
una virtud máxima y matire de las dcmas virtudes. Por 
e,o el Apóstol San Pablo nos recomienda repetidas 
veces esta virtud. Esctibiendo a los de Efeso (62), 
d'espues de encargarles varills virtudes,, los exhorta a 
exercitarse con especialidad en el hacimieoto de gra• 
c:ias. A; los colosenses (63) les encarga que sean 
agradecidos. A los de Tesalónica (64) les nconseja 
que en todas- las cosas le den gracias a Dios. Y tn 
fin i. los mismos les dfce que siempr~ de l'Je rnos dar 
gracias (65). En esto se nos da a entender quanro nos 
importa esta virtud, pues nos la enc'arga tantas veces. 
Lev!ntémos pues, continuamente nuestro corazon para 
rendir alabanzas y be!!diciones a Dios y a srr Sanrísi~ 
m~ Madre, en obsequio y gratitud del sinl>olar bene ► 
fic10 que ~os ha hecho librándonos det furoi de nU'es• 
uos enenugos. 

Pero ¿ de que modo podrémos nosotros car a 
<.) 

(59) Daaiel cap. 3 Y/, 51. (60) Ecclu. iat prae.fac. 
(61 ) lf,yc est virtur una, lfOn ulum maxima, std mattr ttir• 

tlllu., o,11niu111. Cicer, io orat. pro ea Pin, 
(62) A:l Ephes. c. s 'il. 4. (ó3) Ad Celos c. 3 t. 15 • 
(64) 1, ad Thcsal. co p. 5 '11. 18, 
l6s). 2, 11d Theial. cap, 1 y¡, :. 



1 

'" [)ios estas gracias? El r~al profeta David nos lo dice 
expresamente quando dudaba qué retribucioo debia ha• 
cer al Señor por todo lo que Je babia dado (66): cali• 
ce,n sol11toris accipiom , decia, & n,mea 1Jot11ini i~• 
fJOCt1Óo, tomaré el cáliz saludable, é invocaré su santo 
nombre ; que no es otra cosa como expone el docto 
Ha~o cardenal (67), que abrazar la penitencia y prac• 
ticar la oracion. Con qoo ved aqui el modo de rendir 
l Dios las mas solemnes gracias por el beneficio que 
nos ha hecho. Armémonos pues de la penitencia, por• 
'!De su Magestad jamas_ desprecia un corazon concrito 
y hurnilla:lo ( 68). Ella es la única que puede aplacar 
su justicia irritada por nuestros crímenes, pues ,;uoque 
basta aquí nos h,1 librado del nial, ~un todavia nos 
amenaz.i con el casti~o, y una penitencia verdadera 
es la mas a propósito pa1a darle gr.icbs p,ir el bien 
que hemos recibido, y librarnos d~I pelígro en que 
nos hallámos. ¡ Que preseo•e mas grato podemos ofre • 
cer al. Diot dé las misericordias (69), que una con• 
cíenci.i limpia y purificada con las ~guas saludabl<s 
de la penitencia! Ella fue la que ap!Jcó el furor de 
la ira de Dios con1ra los Ninivitas, pees apenJs víó 
que se habian apartado del mal, quando tu'IO mi,eri• 
cordia de ellos y revocó lleno dt: bonia.J su caiti go 
(70). Lo mismo debemo, esperar nosot ros ~brazaodo 
la peoitencia. Por tmto lloremos nu•stras culpJs, :lf. 
mémonos de la mortifi:acion, ciñámonos el cilicfo, 
castigo6mos nu-::stro cuerpo. y como discipu!os de- Je• 
sucristo crucifiquémos nue~cra carne con sus ~cms 1 

\ 

(66) P111lm. 115 w. , l· (67) Hui, C11Td. hic. 
(68) Psolm. 50 '/l. 19. (69) •• ad coriot, cap, 1 t. l• 
(70) Joaoae cap, 3 '{¡. 10. 

llf 
• • eoncupiscencias, como dice San Pablo ~7 1) , p~r~ ue 
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se ha apartado de nosotros la ira_ del S,nor 
(7!1.). De este modo maoif•star~mos a. D10s nu cstr_a 
gratitud y aplacarémes su justilaa: co/1cem soluturts 

O&Cipi""'· b . • • • d 
Invoquémos raml,ien su santo nom re d1r1g1_en o 

.al ciclo nuestras oraciones para alabar y bender.1r al 
Señor Dios de los exércitos. Alabémosle pues, p~r• 
que él ba hecho impenecrables las puertas de esta c1u• 

, dad ;l todos los esfoerzos del enemigo (7 3), y ha reu• 
•' , nido dentro di., c;lla a sus hijos y a los miserables , a 
•. quicnell hln persc:guido tan cruelmente. El ha est~b.le• 

. cido lá paz en sus términos, y ha echado su bend1c1on 
i 1odoa los frutos de la tierra, de suerte que no nos 
b~ · f,ltado el mantenimiento necesario (7 4). El vela 

, cootlouamente sobre nosotros que le amamos, y iará 
qÚe perezcan miserablemente lo, impíos (7 5). El ha 
hecho que se nos anuncie su divina p.l.bra, y que co• 
nazcamos su ley y sus m10Jamientos SJntos (76). 1?é• 

• 1J1osle muchas gracias porque en la presente ocas100 
ha sido nuestro abrigo, nuestro defensor y libertador 

• e• (77)· ¡ Gracias a Dios, hermanos mios, que somos 

(71} Ad Galat cap. S fr. 24, 
(7a) Jerem. cap. 4 'Í/. 8. (73) Psalm. 147 '/1. 1, 
(74j . Paalm. t 47 '{r. 3.= Es cosa de admir&r que ni auu 

1· , estando ea¡ e1ta ciudad mas de diez 111il hombrea de 1ropa, 
• hayau · fa liado los víveres necesarios, y a precio, corrientes 

7 c6ihtdo1. 
(75) 1'salm. 144 '/l. u. 

' (76) 'Ualm, 147 f¡. S.:s Los seí1oro1 e.oras, varios clé-
• r.igo• par1iculates, y los mi ioneroa de la santa Croz predi· 
caron A fnor de la buena ca usa. 

(77) P,alm. I>\3 '//. 2. . ' ' 
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Ct!StÍJOOS' y que podemos mostrarle n~estro agradecí• 
m:!oh> p~r el brnefi:io que nos lu hcchó ! · Esti!né111os 
e~~~ es JU Sto este f1 vor q u_e no h~mos merecido, por• 
quv _1:, que somos nosotros smo va01dad y miseria (78) ~ 
l>cb1amos haber sid<> invadidos por los enemigos co·• 
mo otras muchJs ciudades en castigo de nuestras cnl• 
p.3; pero. el S:ííor ha tenido misericordia de nosotros 
y nos h.1 hbrado de su furor. Bcndiz;ámoslo por tan• 
to, Y glorifiquémoslo invocando sin cesar so santo 
nombre_: & nomen Domini inoocaho, porque habiéo• 
~onos librado como habcis visto de los iaminentes·pe• 
llgros de 1~ revolucion, debemos darle las mas so• 
lemn7s ~rac1as_: de . magnis peric"lis a Deo llberlli, 
tn.Jgnifice grattas ag1mus ipsi. 

Y a vista ~e qu_a~to os he di_cho hasta aquí acer• 
ca de esta rebchou _m1qua y sanguinaria, ¿ que es lo 
qu~ vosotros pensa1s ? Y o me persuado que ballreis 
c:e1do firmemeotc que todo es una verdad clara y ma• 
01fiest1, y que por tanto estais resueltos a huir y de• 
ltstat hs falsedades coa que uos vandidos impío, 
preteoden a_lucinar_ a los pueblos. Sí, hermanos mios, 
no o~ d~x~1s 7nganar vosotros. Despreciad esa ioiqua 
Y ?<hos.1 r1 valtdad qne fomeotJn los seductores entro 
or1ollos y gachupines: mirad como sospechosos y trai• 
dar.es. a todos los que con fa ap:iriencia de compasion 
ac_rimma_n los hechos de nuestras tropas católicas, al 
mismo ttempo que disco! pan los atentados horrorosos 
de los re~olucionarios, y que refieren porQ.~ierros al•· 
guoas ac~1ones malas de nuestros soldados y dudan do 
las · ~ésiro~s de les contrarios No ha~ ·s aprecio do 
semeJa~tes producciones, estad si crcidos eo que los 

(78) Id, t. + 

127 
nércitos dtl Rey clcfiendrn nuestra América, consrr• 
van la relighm de Jesucristo, y sostienen los derechos 
de nuestro ltgítimo soberano. 

hstid fü:mes en ruestra fe c~t6lic3, amad y de• 
fended a nuestra sagrada religicn, a ruestra clulce pi• 
tria, a nuestro único y verdadero Rey Fernando VII. 
Resol véos i morir y a derramar la última gota de 
vofstra s.ngre en su defensa, pues esta y no otra es 
la única c;.usa justa que todos debemos sostener. 1 Que 
gloria seria p.;ra nosotros dlir la vidJ pr.r la religioo, 
por la pátria, y por nuestro deseado monarca l Dicho• 
sos nosotros que no hemos abandonado la fe que pro• 
fosamos, que no hemos conspirado contra la pátria en 
que vivimos, y que hemos sido fieles ~l rey que h~• 
mos jurado. Dichusos nosotros que hemos Yivido skm• 
pre en una estrecha y caritativa fraternidad con los 
hermanos gachupines q oc siempre ha tenido esta f!UCS• 

tra santa Escoda. ¡ Oh que gustoso y agradable es 
vivir como hermanos en dulce y amable compafíia 
(79) 1 Por eso no ha habido jamas entre nosotros riva• 
lidad alguna, pues todos hemos sido siempre unes 
11,1ismos discípulos de Jesucristo, hermanos de so Es• 
~ela, hijos de la santa Iglesia, y vasallos de DI\ mis• 
11¡10 Rey. Dichosos nosotros que hemos tenido p3rte en 
esta tan justa defensa, pues ya que no hemos tomado 
las armas para batir al enemigo, hemos hecho lo que 
Josafat eo la guerra contra los idumeos, que es orar 
por el, buen éxito de nuestras tropas (Be). Dichoso 
Qoerét¼ro por haber sido el antemural donde se han 
frustrado ~s fuerzas y proyectos de los contrarios 1 

(79) P,alm, 131 '/l. I, 
{3o) Paralip, cap, 10 t. 1, 1, & :?.I, • 
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por haber sido la ciudad de refugio para tantos des• 
gnciados a quienes hJn perseguido, y por haber sido 
:ILI, constante y victoriosl en tS!d cruel revolucion. • 

Pero todo esto ¿ a q oien lo debemos'? Ya os lo 
dixe, hermmos' mios, a Dios y a su S.mtisimá Madre t 
que son los que_ nos ha~ pro1e6ui-Jo con signns evi:_- • 
d ntes de a~or y de ben1gnidád (8 r); por lo que de;, 
hemos esperar que · sigan amparán ~on~s como h,sta 
~quí, .Y no debemos temer, como dixo M3ys~s a !os ' 
1srJeh1as (82), a ese pueblo inmrnw de quien somos 
perseguidos, pues ti s~ñor pele rá ' y ~omb<tiiá por 
nosotros, y ao tendrémos mas que hacer que perma
necer en quicrod. M s para cons -guirlo impetrémcs 
los socorros de nuestro Dios y usi:mcs de los favores 
de OJcStra medianen, mientras ella los h¡ce · corn:t' 
sobre nosotros ~oo al-und.ncia. DirijáÍnos'ts a eHe 
fia nueHras humi ,des súplicas. Yo, yo h bfore por 
vosotros y por toda estJ nobili;im~ c:iua,d, unid vo.:s.: l 
tras vc,ces l:OO la mía. Dios de misericordia y , padref 
nutsrro clementísim·o, excitad en aui!tros corazo~es l 
justos ser.timitntc s de agradecidos, puts no ter ii:cdo 
nada nueHro, digno de vuestra granricza , nt'Ccsicámos 
de vuestros dooes para correrpunder'.os: Cm ro <1's1ra 
P,ér,itenci ct y or"cion os damos tas mas humil :es gr.,ci.is 
ror el b . utfido que nos 'babds h'ccbo en hbr ri,c:s de 
),, , t ":ri'}'ts dañvs de cstl cruel revo!u :ion~) os p~• 
di.nos reverentes que nos libtrtei~ de dios en a1elan
te. To,fos los h.biranres de tsta tan aoble, c~tflo ftél 
-y cristiana ciu.;ad 'os lu piden así por el' óébil 

1

medl11 
(;, 

.. , l 

(8 1) P ,irriontrn suarn 1ignir toidtntibu1 prottgit. 2. Macb.ab. 
cap • 4 11. , 5. 

l8t) ixod. cap, 1.; "11. 13 & 14. 

!l9 
de .mi voz con. las rodilJ..i~ en tierra, con la coofusion 
sobre los rostros,, con ks lágrim.s en Jas mexillas, y 
con b mu dulce confianz.a en .su compungido cora• 
zoo. Guiadnos püeS, Señor, por l~s stodas de la jus• 
ticia.: cercados ~os vemos de eaemigos, dirigid r.ues• 
tros pasos, y no permicais que os perdámos jamas de 
vlsc.i, porque e11 sus bocas no se halla palabra de ver• 
dad, y ~u .corazc_o tstá ocupado. de vanidad ~ de 

0

per• 
fi~a. Sus gargaot.:S ~oo como 110 sepulcro ab1er_t~ que 
exh,1lan un olor pesuknte de mentiras, de tra1c1ones 
y llsvíljJS, HJccd que quedrn inútiles todas sus maqui• 
naciones, puts vos nos habeis defendido con el escu
do ele v11e!lra l:eoevolencia y proteccion. (03). Sus 
bo~.s rst~n lle11as de mddicion y amargura; sus pies 
corrtn veloces a derr.mar sargre: sus pasos conspiran 
a pi:aer al inoct11te en c!olor y en infelicidad: no co• 
1101:eo ni quieren conocer el pJrtido de 1a p~z, como 
h,.mbrts que nos.ben que: cesa es ttn,or de Dios (8,4). 
Tto~d puts misericordia de nosc rros, porque esos 
h~mbres malígr.os ncs tienen oprimidos y ningun ins• 
e.me c'c:I dia dexan de haceracs guerra, poniéndonos 
c11 couir ua tribolaeion, porque son muchos los que 
pelq;1n e, r11a rornt ,cs .. 'Nos hacen estáT en uo conti• 
r,uo tep:or, mas siempre esperarémos nosrtros en vos. 
Ellos · coosr.,ir~n contra ñosotros observ.oJo todos 
nue• 1ros p~st s, y agu;,rcando ocasion de quitarnos la 
vida; y ~•Í .co1l vutscra ira quebrantad el orgullo de 
tslflt p~r;!llQ!! 1Bs} ¡To~os ccdbmos en que nos ha
brl:ii)iJe ~liiltñr ,~o~re ks qui! se han lt vrnu.do con• 
tra nosotrrs, ,. aes h.ibreis de librar de estos hombres 

•F y 1/ t 

·" (&3) ~1e.l;, s '/r. 9- (84) P11lm. 13 t. 3• 
(~:;) P,tllm. SS 'ÍI, 1, z 1 & ><4• 
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